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Lil estado — pese a 10s partidarios ue un estado obrero — no es, una 
Mantestacion exclusivaleble burguesa, lampoco es, ula Inveucion capita- 
lista, a lun de asegurar la estabiligVad de su existencia. 

Lia lunción del estado — sea este burgues o proletario; monárquico o 
republicano — podria condensarse, de la manera siguiente: Como el poder 
directriz en el territorio de una nación, que preside la convivencia ae los 
individuos, reuniúos en el mismo. 

La existencia de el estado, con su pesaua estrutura orgánica, es mucha 
más antetior, a la de la actual burguesia y muchisima anterior también, a la 
de las viejas civilizaciones: La crvilización Eyglpela, la Griega, la Jíomana por 
ejempio y hasta la de las tribus germanicas — del siglo Y, cuya base era las 
familias, se desenvolvieron, bajo ese pouer el estado, en su distintas mani- 
Yestaciones, que presidía impositivamente, su desenvolvimiento. , 

Lil origen del estado, está en la propiedad privada, en el robo, en la ex- 
propiación de los menos a los más, de los bienes comunes, como ser, las vi- 
viendas, los útiles de trabajo, la tierra: Los primeros usurpadores, para 
garantir, la estabilidad y el reconocimiento legal de sus Uespojos, nIcieron 
ael estado un instrumento de delensa; con la garantia de la propituad pri- 
vada, garantizaron también, la estabiligad de el estado, el que a medida, que 
se afirmaba en sus posiciones, fué perfilánaose nyuidamente en sus iunciones, 
como órgano de opresión, más claro aub, como una verdadera entidad de 
maihechores, que imponía tributos, a los que por su condición de desposeldos, 
estaban a merced de la misma. ES 

il estado burgués — como despetivamente, ilaman al estado actual, los 

- partidarios de el estado obrero — su constitución es reciente, paste de E año 
1789, porque la burguesia, que hizo suya la divisa de la rev olución Es AER pl 
Libertad, 1 y iraternidad, es nistóricamente la verdadera comtinu 

de dicha revolución. a 
spp estado, 50 ON su trancendencia históFica, desde su aria 
la época contemporanea, no contradice en su diversa ooo E SEN 
solutismo gubernamental; la misma revolución Vrancesa, a pesar. se | 

tane destruyó ese absolutismo, lo más que ha necio, ¡ue su sutuur, 
peroo : y : Si gobier te la democracia, conservo 
la monarquía, por la democracia: dul gobierno e : ( DE. Aa 
y ejerció en su integridad, ese absolutismo Estatal como en 105 pos 
Luis ls Orlando, en su conferencia sobre E Eo a ae 

. gy : 8 : 
ranía del estado'' en la Facultad de Derecho, de O AER Si 2d 
**ej poder absoluto del estadio, no puede concilarse, E o ana) 
dadano, a pesar de el enorme estuerzo reee a Leona IE 

'Ó encontrar la conciliación, mediante od : E 
Emitación de la misma soberania, el emperador por su A da se 
mitaba su voluntad”? nosotros generalizamos el o a dl 
propio estado Soviético y o = es F [en e PU 

ler «staco y de Jos derechos del pueblo, :aso nee a 
aa en la propia naturaleza de esa entidad histórica qua 
sión. : -Soviets que hizo de los organismos obreros, el núcleo pre- 
La O aio, eo ONtUdO: de un estado proletario, que 
Peranto qe eS realidad el avance de la humanidad puede aceptarlo: 
o lué a e el gobierno Zarista, es hoy econ el gobierno E o 
se ia SalváFo de la revolución; las cárceles de es país, Ea e e 
idealistas y de probados revolucionarios, es a e , «e 
dad de un vobierno, que se ofrecía de idealista y re AA 
sde El tado Feudal capitalista u obrero, es una verdadera entic ad Pl 
RS dog que descansa, en la expropiación, en el embuste y en la violencia; 


1 i ió ara 1 poner 
que ejerce un poder supremo en el territorio de una nación, para imp 
S +1 . y 
jurídicamente normas de vida, en pro d 


1] deis 


e su estabilidad. 





vuelta; alejarlo del pueblo, apartarlo 
del descontento colectivo, más aún, de 
las revueltas proletarias, con el futil 
pretexto, de que muestro ideal no pue- 


Del momento 





Se ha escrito, sendos artículos «de 
un eorte novelero y romántico, sobre 
las relaciones sociales en el futuro; de 
una parte. . 

Porla otra, se ha escrito, tanto o más, 
planeando de un modo definitivo, has- 
ta en sus más simples detalles, el desen- 
velvimiento social en el mañana. 

Y eomo si esto fuera poco, a bajado 
a la arena, un anarquismo puntilloso, 
esecialmente evolucionista, que trata 
de desvarolizar, el origen y el carácter 
profundamente revolucionario del mis- 
mo. 

No es esta, la primera vez, ni será 
tampoco la última, que al carácter ese- 
cialmente revolucionario del anarquis- 
ino, se a pretendido dar literalmente 


de actuar, donde no es interpretado in- 
teligentemente en línea general. 

Esos conceptos, aún siendo vertidos 
con la sana intención de velar por los 
fueros del ideal; no deja por eso, de 
se erroneo y malo a la vez, por dos 
razones poderosícimas, que sintitesare- 
mos en lo posible, para mayor clari- 
dad: Primero por que desconoce de un 
modo definitivo, la crítica orientadora 
del anarquismo, realizada eficasmente 
en la propia fila del pueblo; y segundo 
porque desconoce también, la labor de 
proselitismo, que realiza y realizará 
eternamente el anarquismo en el pue- 
blo, frente y en pugna econ toda idea 
contraria. 

Bueno es entonces, que levantemos 





nosotros, nuestro anarquismo de pe- 
lez, de lucha, nutrido de rebeldía por 
el dolor y la esclavitud imperante. 
Nuestro anarquismo de masa, de pu-- 
blo, que vive y se manifiesta en dis- 
tintas forma, en el taller, en la mina; 
en las ciudades y en los campos, esen- 
cialmente revolucionario. 





Nuestro anarquismo, es de guerra y 
es de guerra, porque es de cobarde ela. 
mar por la paz, frente al amo que ex- 
plota y al gobernante que oprime: De 
guerra, porque la paz, es un suicidio, 
ul eruce de brazo, al bofetón, al in- 
sulto, a los atropellos y a las injusti- 
cias de arriba. De guerra, porque el 
estado responde al reclamo del pueblo, 
con la ley, con el sable, o eon la eárcel, 
Di guerra, porque también por su par- 
tc, la burguesía es sorda y ciega, al 
reclamo de los explotados. 











Número suelto Y cts. 





Nuestro anarquismo, está frente al 
estado, frente al capitalismo y frente 
au la religión, en abierta pugna; la 
agrupación, la biblioteca, el periódico, 
el sindicato, ete. son los medios de los 
que nos valemos nosotros, en pro de 
la realización de nuestro ideal, 

Y en cuanto a la interpretación del 
anarquismo, nos basta a nosotros, su 
sentido ético y etimológico “no go- 
bierno?” y en él fundamos nuestros 
empeños, de destruir todo espíritu de 
antoridad, de hombre a hombre y ese 
nos obra, para la lucha y la vropagan- 
da. 

Nuestro anarquismo propaga y lu- 
eba, por el no gobierno, por la no au- 
toridad. En pro de la libertad, de li- 
bre examen dentro de la igualdad de 


ecndiciones, en derechos y en debe- 
res. 





untualizando hechos.. 





Decíamos en el número anterior que 
seguirlamos puntualizando hechos pa- 
ra disipar dudas que pudieran existir 
en algunos buenos compañeros, con 
respecto a la obra derrotista que viene 
realizando, desde hace tiempo, el pe- 
riódico “La Antorcha”. 

Y lo haremos, no para persuadir a 
los inspiradores de esa hoja, si no para 
dar luz a los que quieran recibirla, o 
mejor, a los que estén en condiciones 
de recibirla, es decir, aquellos que su 
fanatismo partidista no los tenga del 
todo pervertidos mentalmente. 

Pues, en realidad, hay en nuestro 
campo una gran cantidad de hombres 
que su condición de idolatras los a 
conducido a un lamentable estado de 
perversión mental, que los inhibe en 
absoluto como seres razonables, de 
espíritu analítico, capaces de formarse 
una personalidad propia. La respon- 
sabilidad de que esto suceda, la tene- 
mos, si se quiere, todos. 

Hay en nosotros arraigado de tal 
forma un espíritu de tolerancia, que, 
por ser exagerado nos hace culpables, 
en parte, de los desasigados que en 
determinados períodos de la actividad 
anarquista realizan individuos a quie- 
nes no se les conoce otra cualidad que 
no sea la condición de arlequines con- 
tumaces que le es característica, pero 
que esa excesiva tolerancia de que pa- 
decemos y a que antes nos hemos re- 
ferido, les permite formarse una cier- 
ta popularidad en nuestro ambiente 
revolucionario, con un lógico trastor- 
no para el mismo día que sus piruetas 
se nos hacen ya insoportables y $us 
incursiones de topos atenta contra los 
cimientos de las fortalezas que posee- 
mos a costa de cruentos sacrificios. 

De ese escesivo espíritu de toleran- 
cia previene lo que sucede en este mo- 
mento porque atrabesamos los anar- 
quistas de este país. 


Pues en realidad, la misma obra de- 
rrotista que realizan hoy los elemen- 


Apuntes para un proceso moral 


tos que colocamos al margen de nues- 
tra actividad; prra no havrernos cóm- 
plices por más fiempo de sus barraba- 
sadas, es la que realizaron ayer y se- 
guirán realizando mañana. Siempre 
se han distinguid opor su fobia con- 
tra los compañeros e instituciones que 
tenían otro punto, de vista sobre de- 
terminados problemas que se nes pre- 
sentan en la lucha, o que tienen otro 
eriterio, más en concordancia con la 
realidad, sobre la lucha por la liber- 
tad. 

Cuando reaccionamos es siempre, 
sino demasiado tarde, tanto que la ea- 
tastrofe no pueda ya evitarse, por lo 
menos cuando esta se halla gestada 
en grado avanzado, no pudiéndose evi- 
tar ya un cierto quebrantamiento en 
nuestros cuadros combativos, pues no 
puede negarse, sin cerrar los ojos an- 
te la realidad, que muchos hombres 
que binieron a la lucha en un momen- 
to de entusiasmo, podrían ser útiles a 
la misma, y hoy, por amistades perso- 
nales los unos, y por haberse nutrido 
de la literatura cursi de las publica- 
“¡ones inspiradas por los elementos 
lnrgo tiempo tolerados entre nosotros 
para mal de la propaganda, los otros, 
se hailan irremisiblemente perdidos 
para las ideas po rlas cuales damos lo 
mejor de nuestra existencia. 

Que no se nos atribuya, pues, odios 
personales contra nadie porque ata- 
uemos con dureza a los que ereemos 
malos, y califiquemos a los obeecados. 
lis la defensa de los medios eon que 
contamos para la propaganda, la que 
nos exige esta nuestra actitud. 

Por lo demás, no bajaremos al cam- 
po de la calumnia para combatir a 
nadie: les recordaremos, sencillamen- 
te, la forma sistemática con que se 
han distinguido siempre para atacar 
toda obra que no fuera de su inicia- 
tiva, y todo sistema de organización o 
grupo para la propaganda anarquista 
que no solicitara de ellos el visto bue- 








a a a 


no para realizar su obra. Por eso sus 
ataques más arteros fueron siempre 
dirigidos contra la F. O. R. A.; por- 
que esta constituye un obstáculo per- 
manente para que disidentes consigan 
llegar a la meta de sus petulantes as- 
piraciones: ser los guías y los jefes del 
movimiento anarquista del país. 

Pero no ha sido, solo la F. O. R. A. 
quien tuvo que ser el blanco de sus 
arremetidos, si bien esta ha sufrido sus 
mayores consecuencias: Recuérdese el 
entredicho con el grupo para la pro- 
paganda internacional, y se sacará 
una lógica constatación de cuanto be- 
nimos afirmando, y se verá a la vez 
la cobardía con que se presentan cuan- 
do tienen que atacar y no cuentan de 
antemano con una opinión del todo 
favorable. 


Del entredicho aquel se desprende 
que lo único que los guiaba a los de 
“La Antorcha””, era el querer tener 
el privilegio de realizar la gira a Chi- 
le, Recuérdese las palabras del dele- 
gado de “La Antorcha”” al congreso 
de Avellaneda cuando en el mismo se 
ha tratado el asunto promovido por 
“¿La Antorcha”? contra el grupo para 
la P. Internacional: 


Mientras alguien propuso que se 
anulara a dicho grupo, y que de la 
gira se encomendara a “La Antorcha”” 
el delegado de esta, viejo astuto en 
cuestiones de diplomacía, como no 
viera una opinión favorable en el con- 
greso, dijo que no cabía pasarse el 
tiempo en constituir nuevos grupos, 
ni oficiar de jueces de nadie: que ha- 
bía un grupo para la P. Internacional, 
y que, si este hasta la fecha no había 
satisfecho las aspiraciones de los anar- 
quistas, que lo que cabía era coayu- 
bar con dicho grupo para gue en lo 
sucesivo pudiera llenar su cometido. 
No hubo, pues ni un cargo contra ese 
grupo, y era la misma ““ Antorcha ”” 
que, por boca de su delegado, afirma- 
ba su confianza hacia el mismo: Pero 
eso mo era más que una afirmación de 
cireunstancias y por encima de las 
cireunstancias estaba el deseo de que 
“La Antorcha” llevara su ““luz”” más 
allá de las cordilleras, .y fué así que 
en el primer número después del con- 
greso se descolgaban con un suelto 
insultante contra dicho grupo, y la 
ex C. pro Congreso, — porque esta 
le había donado a aquel 50 pesos so- 
brantes de lo recaudado para sus tra- 
bajos, — diciendo que el grupo para 
P,'I. tenía muchas cosas sucias en la 
propaganda, y que por lo mismo no 
merecía la confianza de los anarquis- 
tas, y la ex-comisión pro C., al donar 
esa plata era porque sus miembros te- 
nían intereses ocultos, y 
con aquel grupo. 

La ex C. pro C., entonces solicitó 
de las agrupaciones anarquistas y com- 
pañeros una reunión que se realizó 
en Suipacha 74, a fin de que fueran 
estos quien resolviera el destino que 
llevaría ese dinero que había quedado 
en suspenso su entrega; pero ““La An- 
torcha””, apesar de ser especialmente 
invitada brilló por su ausencia, po- 
niendo una vez más su irresponsabi- 
lidad de relieve. 


Estas y otras cosas que seguiremos 
puntualizando para refrescar la me- 
moria a los desmemoriados, y llevar- 
los al conocimiento del que las igno- 
ren, nos darán la razón de cuanto be- 
nimos diciendo y afirmando sobre *““La 
Antorcha”? y su obra derrotista. 


Símbulo 


-—¡Alzame hasta tí! — me dijo su- 
plicante asiéndose a mi diestra. 

—Hasta mi... — fijé mis ojos en 
sus grandes ojos negros que ardían 
entre el boscaje de sus pestañas como 
dos hogueras en el fondo de la noche 














personales | : TO S 
¡las minorías llevan en sí el germen del 
bien, precursor del perfeccionamiento 
ly de una mayor suma de felicidad y 


RENOVACION 


obscura. : 

—¡Y te atreves a estar a mi lado?; 
Esta atmósfera te va a marear. Mi; 
mundo no es el tuyo; mi sol es más 
ardiente que el que ealdea allá abajo 
techos metálicos del su burbio; 
mis noches son más negras que las en- 


los 


erncijadas sin luz de tus arrabales; la 
temperatura de mi bohardilla es brus- 
ea y descomedida. Yo he llegado has- 
ta éste sitio en muchos días de fatiga, 
de hambre, sed y frío; he perdido en 
las asperezas del camino muchos amo- 
res y muchas amistades; mi locura as- 
cencional ha pasado por encima de 
cabezas, y muchas manos le 
y muchas lenguas pro- 
insultos y amenazas... 
—¡Alzame! Quiero estar a tu lado. 
Quiero besar esa frente que solo aca- 
rician el sol 


E 


muchas 
tiraron piedras 
firieron 


y los vientos — insistió 
interrumpiendo mi soliloquio. 

La senté a mi lado. Era hermosa y 
la alegría y la juventud radiaban en 
su redor. 

De repente quiso huir horrorizada, 
La detuve. Temblaba. 

—¿Qué pajarraco es ese que revo-1 
lotea arriba de mi cabeza? ¡Qué mie- 


do tengo! — y sus ojos atónitos bus: 


LO 


jamás 
han podido tener en cuenta la nega 


Para avanzar los idealistas 
ción de los hombres estacionarios; si 
los idealistas se hubiesen desmoraliza 
do ante la resistencia de los que dor 
mitan el estrado los seculares 
atavismos, la humanidad aún vegeta: 


ria en su bestial infancia primaria. 


, 
en ae 


Tal como existen hombres tercos y 
refractarios a todo avance de luz y 
progreso, mismo existen hombres 
tenaces en sus modestas o grandes con. 
vieciones; la multitud es estacionaria 
pero no consigue detener ni anular el 
espíritu innovador de las minorías. 
éstas se inspiran en propósitos mayor- 
mente elevados y humanos, mientras 
que los retardatarios permanecen en 
la charca de los milenarios atrofia- 
mientos, transmitiendo en las genera- 
ciones los males hereditarios que aque 
jan « la humanidad, de ahí el triunfo 
de las minorías sobre las multitudes, 
de ahí que el gran block humano, nos 
resulte una eterna y pesada nave re. 
molcada., 


así 


¿Por qué las multitudes jamás lo 
graron prevalecer ni perpetuarse con- 
tra las innovaciones de las minorías! 
porque multitudes inconsciente- 
mente secundan el espíritu del mal, 7 


las 


libertad. 


¿Por qué las multitudes secundan 
instintivamente el espíritu del mal? 
porque las clases dominantes y privi. 
legiadas, conculcan falsas enseñanzas 
a fin de afianzar la perduración de su 
dominio, y como el ser humano labra 
su psicología y forja sus conceptos en 
la enseñanza que recibe, de ahí que 
venerará a dios para odiar a todo libre 
pensador, respetará y obedecerá a sus 
amos, y despreciará a todo compañe- 
ro de infortunio que le aconseje la 
rebelión contra los opresores, adora- 
rá la patria, estimulará las guerras, y 
considerará como un antisocial a todo 
hombre que no esté afectado de esos 
mismos prejuicios. 


No es pues el libre instinto de la: 
multitud el que se manifiesta y expre-! 
sa, es la enseñanza maldita que hace' 
del hombre no un ser racional, y si 
una bestia feroz, estas breves pero! 
concretas consideraciones, son un vivo: 
exponente de la laboriosidad, triun-| 





«caban un asilo a su tenor. 





¡INDETEMN BLE 


“El Comunismo 















y guerreras, una sola y gran patria 








el requerido anhelo de cada hombre. 
¿Quién no ama ser libre y disfrutar 
mayor felicidad? instruir a los 
hombres que ellos se negarán a ser 
exclavos. 

Estamos en el siglo de los grandes 
derrumbes, el socialismo y sovietismo 
marxista se exfuerzan por despuntar 
y batir el record en las avanzadas de 
la revolución social, no cabe la menor 
duda, que las primeras potencias que 
efectúen el vuelco, dado a su escasa 
preparación ¡ideológica y antiparla- 
menntaria, caigan en las tendidas re- 
des del autoritarismo, una vez más 
recorrerán equívocos derroteros, pero 
no tardarán en sufrir el necesario des. 
engaño. 

El socialismo parlamentario no lo- 
era afianzaree tres décadas en el do- 
minio, su reformado estado parlamen- 
tario se inicia desde sus comienzos, 
con los ataques de un poderoso ene- 
migo de frente, sl antiparlamentaris- 
mo del “Comunismo anárquico”, el 
cual como doctrina fundamentalmente 
sana y totalmente libertadora, se afian- 
za e intensifica en grado sumamente 
satisfactorio. 

Un estudio altamente deductivo y 
eminentemente desapasionado, demues- 
tra que no debe otorgarse investidura 
de dominio a ningún hombre, por cuan- 
to de la autoridad que se le inviste, 
luezo no usa, sino que abusa ¿queréis 
descomponer a un hombre, convirtién- 
dolo en déspota? investidle de domi- 
nto y antoridad, y prouto os ceonfir- 
merá aquel sabio adagio de ““eriad 
“uervos, y os sacarán los ojos”. 

Por tal razón el “Comunismo anár- 
quico"? marcha hacia la supresión de 
toda autoridad, sustituyéndolas por 
el **Libre Acuerdo”, serán atendidas 
todas las actividades y funcionamien- 
¡os humanos necesarios, pero nadie ob- 
¡endrá investidura de dominio absolu- 
to, y todos responderán a un fin ge- 
neral, dimanado de los acuerdos de 
la comunidad O comunidades. 


































Era el ave de la Libertad que vo- 
laba planeando sobre una cumbre. 
Sus enormes alas producían, en los 
altres, vibraciones semejantes a las del 
motor de un avión. 


de 


—No temas. Es un ave amiga; la 
única compañera de mi soledad. 

—¡Tengo miedo! Podría llevarme 
entre sus patas hasta aquellas cum. 
bres... 

-——¡Si no tiene garras! ¡Si es inofen. 
siva! . 

¿Y de qué se alimenta? ¿Cómo es 
que no baja allá abajo? 

—¡Oh! se alimenta de espacio!... 
AVá abajo no puede ir, porque los 
hombres la querrían aprisionar para 
«quitarle las plumas. : 

En ese instante el ave blanca de la 
Libertad descendía volando en línea 
oblicua sobre nuestras cabezas; luexo 
leseribió varios circulos casi rosándo- 
me el cabello, aquietó las alas y se 
asentó a mi lado. Y allá abajo, en la 
garganta negra del suburbio. la blan- 
ca de un instante, se hundía; despa: 
vorida huyendo de la Libertad se per- 


día en la encrucijada de su arrabal. 


H. Marino 


náraquico” 


las minorías, y 
nos transporta 
“Comunismo 


convicciones de 


pujanza ideal que 


hacia ese anárquico?” 
tontos vanamente 
peñarr en negar; marchamos inevita- 


blemente hacia él, no por un descon- 


yu pillos y se em- 


cierto tuental humano como lo aseve- 
ra la perfumada y dorada canalla, sino 
a3mpulso de una deducción científica 
y huimnana, que nos pulsa constante- 
mente hacia el más allá. 
El hombre estudioso tiene un exacto 
conocimiento del pasado, vive la vida 
lel presente con todas sus constata- 
48 consecuencias, no juzgan pues los La supresión de gobiernos y auto- 
ridades no significa en manera alguna 
* como lo preconizan los 
privilegiados del presente régimen; só- 
lo significa supresión de dominios 
atentadores, saneamiento de moral y 
comvivencia social, desmorronamiento. 
de las irritantes he injustas desigual. 
dades, planeando en el mundo la igual. 
lal deberes y derechos. 
atrofie, ni patrias que 
sacrifiquen, ni leyes que acorralen, la 


grandes pensadores con  desconoci- 


miento de causa, sino con arguemen- 
indestructibies y 


Lrantables. En forma acabada y con- 


1 , ) 
Gesoruen 
los 


razones inque- 
ciuyente, sábese que los hombres na- 
cen todos con idénticos derechos; ra- 
¿ón poderosa que repudia todo sistema 
Ge sociabilidad o práctica que no con- 
diga y armonice con esa lógica má- 
xima. Ni dios que 
O es menester bajarse el antifaz de 


a hipocresía y demostrar que todos| ciencia por guía, la instrueción y el 
los honibres no nacen con idénticos] siber por norma, la solidaridad por 


derechos, o caso contrario ceder libre 
paso a la humanidad, para que plan- 


mse, el afecto y la paz por fin; un 
no de productores libres, ausen- 
les de patrones ensoberbecidos y hu- 
miliades productores, 


ice sobre la tierra el equilibrio del de- 
recho y deber; no se espera tanta in- 


dulencia de los tiranos, pues ellos ja- Las clases deseredadas no necesitan 


el patrón y el señor para vivir, pues la 
vida de los hombres encuentra su apo- 
yo de existencia en la “Naturaleza”, 
madre común de todo lo existente; el 
uire, el agua, el sol y cuanto la tierra 
produce, forman el elemento que nos 
nutre y da vida en la eruzada de nues. 
tra existencia. 3 
Necesitamos de los benéficos dones 
de la “Naturaleza”, pero no de hom. 
bres crueles y tiranos, que nos apri- 
man y esquilmen y para mayor sar- 
casmo con cinismo entonen, el sofísti. 


co “sin mi los pobres no pueden vi 
CR o 
vir”, 


más ceden mientras cuenten con me- 
lios de resistencia, solo eederán paso 
ila razón cuando no le reste otro: re- 
Curso. 
Mas nada importa, los convencidos 
vanzan ¿cómo avanzan? multiplican- 
do lis filas de sus convencidos y sim- 
patizantes, reforzando el ejército de 
magno y bello 
gran verbo de 
demoliendo to- 
hábito o práctica 
que constituya un atentado contra el 
derecho del hombre. 


Os precursores de ese 
ideul, preconizando ei 
los humanos desienios, 
do procedimiento, 


Hacer de todas las patrias belicosas 


Necesitamos las prácticas del amor, 
del afecto y de la solidaridad, y no 
al cruel tirano y ensoberbecido déspo- 


ta que diga, “mando, ordeno e im. 
pongo””, 


humana, sellar la paz en el mundo y 
la solidaridad en el universo, refun- 
dir los armamentos de destrucción y 
muerte, para convertirlos en prove: 
chosas maquinarias industria yj Necesitamos de un sano y científi. 
agricultura, segar el odio de razas y “o racionalismo, en el que se funde 


castas fecundizando el amor y el afec- y ampare la existencia de todos los 
to entre los hombres. 


hombres, en comunidad de intereses, 
Xo pongáis en duda el advenimien- 


propósitos y fines, 
to de la total libertad, ello es el seña- 


| Necesitamos; no leyes que dividan 
lado pálpito de todos los corazones y 4 la humanidad en clases y rangos dis. 


de 











tintos, donde sólo prevalece la auda- 
cia, la astucia y la violencia (enseño 
reándose en el parasitismo los hombres 
crueles) y gimiendo en el inmenso 
mar de da amargura y sufrimiento, 
aquellos que por bondad y cobardía, 
suspiran bajo el eterno encadenamien- 
to. 

Necesitamos luz y no sombra, ins: 
trucción y no grilletes, ciencias y no 
sofismas, solidaridad y no despojos 
legalizados, equilibrio económico y so- 
cial, y no explotaciones desenfrenadas 
y agios especulizables; una reciprici- 
dad de intereses y no el asalto a ba: ' 
yoneta calada contra el vilipendiado 
pueblo productor. 

Todo eso que se necesita para liber- 
tar y redimir al mundo, lo auspicia la 
idea comunista anárquica, y por ese 
sólo hecho nadie logrará detenerle en 
su marcha ni desviar sus designios. La 


tierra y toda la riqueza social será 





LAS ADIVINAS 


convertida en patrimonio común, to- 
dos los hombres bajarán al campo dei 
la producción, se multiplicará la ma: 
quinaria se ampliarán todas las in- 
dustrias, se aplicará en vasta escala 
el vapor y la electricidad. 

Ese organizado y armónico funcie- 
namiento social, garantiza la posibi- 
lidad de un equilibrio fatible, en plena 
armonía y con vivencia social. Podrá 
no ser de agrado a los que en el pre- 
sente se refocilan en placeres y or- 
gías; pero acaso esa infima minoría 
de satisfechos ¿pueden y deben de 
sacrificar los inalienables derechos del 
inmenso conjunto humano? ¿No y mil 
veces no? 

Los cínicos déspotas danzantes 
No escaparán al furor de la tempestad 
Mientras que los oprimidos arrogantes 
Entonarán el himno de “Igualdad”. 


Gabriel Biagiotti. 





a 





Enel tiempo del obscurantismo en 
que se monopolizaba las ciencias por 
una parte de la sociedad en detrimen- 
to de la otra, porque se creía que sería 
una temeridad o torpeza permitir que 
el pueblo bebiera las luces del saber,— 
porque ello implicaba su emancipación 
y sería un factor de progreso en las 
evoluciones sociales—no era de extra- 
ñar que el pueblo—ignorante y supers- 
ticioso—ereyera en el poder sobre na- 
tural de algunas personas en el arte 
de “adivinar”? es decir: penetrar los 
arcanos de la natura para leer el por- 
venir. 

Poder que no le es dado al humano 
ser descifrar, y que solo se lo aribu- 
yen unos cuantos especuladores de la 
ignorancia del prójimo. 


Pero en el siglo XX en que la hu- 
manidad alcanzó un grado tal de cul- 
tura, progreso y civilización (aunque 
deja mucho que desear) y que las cien- 
cias están al alcance de todos, es una 
aberración de los sentidos y de los ins- 
tintos, en que se preste fé a tales pa- 
trañas. 

Hoy no tiene razón de ser, porque 
está aprobado científicamente que no 
existen tales *““adivinas”? porque de 
ser así, sería involucrar las leyes na- 
turales con las humanas y dichas 
““adivinas”” estarán por encima de las 
leyes inmutables del universo y su 
poder sería omnipotente. 


Solo las personas ignorantes e im- 
béciles pueden prestar fé, creer y so- 
meterse a la influencia “divina”? de 
tales charlatanes. 


Aquilatemos con recto eriterio ante 
la luz de la razón y de la ciencia: la 
verdad, la influencia y los efectos mo- 
rales de tales ““adivinas”?. Los mé- 
todos usados como: la quiromancia, 
cartomancia, ete., — bajo el prisma 
de la ciencia — son reglas habilmente 
combinadas y sin sentido común, que 
sólo sirven para embaucar al género 
humano. En cuanto al sonambulismo, 
es un estado morboso del individuo—! 
bajo la influencia del sueño natural, 
o hipnótico—<que obra tal cual estu- 
viese despierto. El grado del poder 
elarovidente que se le atribuye para 
leer en el futuro, pasado y presente, 
es nulo, por cuanto obra automática- 
mente bajo el influjo del sueño hipno- 
magnético, que si bien ejerce influen- 
cia en el espíritu del “paciente”” 

y lo adormece para hacerlo obrar y 
hablar — lo que obra y habla lo hace 
por mandato del “operador” que le 
trasmite bajo el efluvio magnético de 
su poder visual, sus propios pensamien- 
tos. Es decir que obra y habla lo que 
el “operador*' quiere, a la manera de: 


los ventriloeuos que hacen hablar a 
sus muñecos. El grado de lucidez que 
se le atribuye al **paciente”” — que le 
permite ver a través de los objetos 
apocos, es un fenómeno de alucinación 
que se produce por la influencia hip- 
no-magnético que obra directamente 
un caso semejante a la enfermedad 
neuromimesia, que le hace asistir a 
espectáculos tanto más extraños como 
inverosímiles. 

¿l poder de leer en lo pasado y fu- 
turo, no existe nada más que en la 
mente de la inconsciente víctima que 
se presta a esos torpes manipuleos. El 
efecto moral que causan entre sus 
“víctimas?” es desastroso. Habilido- 
sas en sus artes y experimentadas en 
las flaquezas humanas y suertes que 
preconizan, dan con algunas de las 
de la víctima. Saben, estos de la *“*con- 
sulta”” sugestionados y aconsejados en 
forma tal, que no trepidan en cometer 
los mayores desatinos. 


¿Cuántos matrimonios no son des- 
eraciados? ¿Cuántos dramas pasiona- 
les no se han desarrollados? ¿Cuántos 
distanciamientos no se produjeron? 
Miles de casos se han producido y se 
producen a diario. 

Desterrad amables lectores de nmues- 
tra mente todo pensamiento supersti- 
eloso y no ereais en las “adivinas”” 
que solo sirven para explotaros y ha- 
ceros desgraciados con sus diabólicas 
maquinaciones. ¡Madres!  desterrad 
de la mente de vuestros niños, todo 
temor al “infierno, al cuco, a las almas 
en penas”, y todo acto supersticioso 
porque los predisponéis al influjo de 
las “adivinas”. 


Severo Bruno. 


—— _—— 


Bestia de carga 


Ahora cargado asciende, 
La tambaleante planchada, 
Y al breve instante desciende, 
Mas con la carga cambiada. 
Su dura labor emprende 
Al puntear la alborada, 
Y hasta que el sel no se escuende 
Xo es el fin de su jornada. 
¡Oh!... ¡Pobre bestia de carga!... 
Cuantos dolores te esperan; 
Eu tu vida triste y amarga. 


* 


Y que mal te renumeran, 
Tu ardua labor tan larga, 
Los que en sus arcas prosperan. 


Alfredo Cosenza. (Lirio Rojo) 


RENOVACÍON 
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¡QUE IMPORTA! 





Cuando de odio y rencor estalle, 
del Pueblo esclavizado el corazón; 
y se oiga en medio de la calle, 
el primer, '“viva a la gran revolución”” 
¡desearía ese grito darlo yo!... 


Cuando el Pueblo ruja cual león, 


dispuesto a conquistar por la fuerza, 
lo que no puede ser por la razón; 
el que vaya del Pueblo a la cabeza: 
¡Con agrado infinito, sería yo!... 


> ar y 
ae ii 


Cuando por el triunfo satisfecho 
el Pueblo abandone la pelea, 
y un hombre destrozado el pecho 
entre el polvo del camino vea; 
¡qué importa, que el hombre fuera yo!... 


Y cuando sea un hecho la anarquía, 
y el Pueblo la disfrute ufano, 
y vuelva a la tierra la alegría, 


y no haya en ella un tirano 


¡qué importa que ya no exista yo!... 


a e e o 


Narciso del Campo. 


Santa Fé, Octubre 3 de 1924, 





; El Patriotismo 


—— 


El patriotismo es la más alta expre- 
sión de la delicuencia organizada. Js 
el instinto del mal elevado a la cate- 
soría de sentimiento por todos los ¿go- 
biernos y alimentado por la ignoraneila 
de los pueblos, 

Xo hay patriotismo bien o mal en- 
tendido es uno sólo y único por su for- 
ma de manifestarse y por su finalidad. 

£l sentimiento de patria mata en el 
«ndividuo, hombre o mujer, los más 
nobles semimientos de humanidad, y 
ios convierte en perfectos criminales, 
y los bienes de 


para quienes la vida ] 
sus semejantes no son sino cosas des- 
preciables. 

Ki patriotismo inculeado en el hogar 
en las escuelas y en el cuartel, es la 
y metódica para el 


la destrucción hecha noma 


preparación lenta 
crimen y 


de vida para gloria y provecho de ti 
ranos y capitalistas. Junto a debili- 
tar el sentimiento de patria en ei in- 
dividuo, debe ir involucrado la necesi- 
dad de destruir toda clase de gobierno, 
naturaleza eriminal y 


por opresor, a 
¡in de que la humanidad sea la gran 
familia universal donde el amor y la 


paz no sean una mentira. 


A. Allievi 


Política y religión 


Nada hay tan dañoso para los tra- 
bajadores como el creer en otra vida 
y confiar en la política. Religión y 
política, son hombres distintos de un 
mismo engaño. Entre el cura y el po- 
lítico no existe ninguna diferencia 
esencial. Ambos mienten a sabiendas 
y de la mentira viven. Dentro de todo 
cura reside necesariamente un político 
así como dentro de todo político se 
oculta por necesidad un cura. La re- 
ligión, cualquier religión, es la políti- 
ca de ultratumba, y la política es la 
religión de la vida presente. En el 
fondo, un mal único con dos aspeetos. 

La religión dice: Confía en Dios, es- 
pera, sufre, resignate, ora, ayuna, no 
protestes de nada, no te quejes de na- 
da, porque en el Cielo alcanzarás la 
recompensa; pero entre tanto vacía 
tu bolsillo en el mío, acátame, vené- 
rame, permite que mis eélibes minis- 
tros se refocilen con tus mujeres, con 


a 


tus hermanas y con tus hijas, y si se 
les antoja,, hasta con tus hijos. 

La política dice: No te impacientes, 
aguanta, procede con prudencia, sigue 
comiendo y vistiendo mal y trabajan- 
do mucho, respeta la santa propiedad 
privada, ten la más ciega confianza 
en mis profesionales, no seas indici- 
plinado, no te rebeles, no sospeches de 
nada, no te opongas a nada, respeta 
y sirve a todo jefe, porque mis senado- 
res construirán tu felicidad más eom- 
pleia; pero entre tanto, dame tu voto, 
paga sin la menor insubordinación las 
contribuciones y demás cargas públi- 
tas, trabaja paciente para los capita- 
listas, sométete a las autoridades y Obw- 
dece todos sus mandatos, deja que tus 
hijos sean tan ignorantes eomo tú, dá- 
seios redidamente cuando sean mozos 
a la patria para que los sacrifiquen 
en la guerra, y entrega también ias 
mujeres de tu familia para que las 
prostituyan los que te prometen glorias 
celestes y parlamentarias, los que te 
dsesinan, 

¿No es eso lo que predican la peli- 
vión y la política? Y si es eso, ¿no se 
vé bien claro que son una sola cosa, 
tanto en la sustancia como en el acei- 
dente? Entonces ¿a qué seguir ereyen- 
do en las divinidades ni las leyes ? 

Mientras que la Humanidad no re- 
nuncie en total a esas dos ficeiones, 
no será cierto libre, Justa, buena, bella 
y feliz. Una experiencia de muchos si- 
glos lo demuestra de sobra. 


J. M. Blazquez de Pedro 
—e.— 


Administrativas 


Piñeiro, Amador Gamazo, 
cripción, 120. 

Villa Cañas, Jua f 
Da n Moscetta, donación 

Avellaneda, F. O. Provinci 
Aires, donación, 20 pesos. e e 

Recoletado de los componentes de la 
agrupación: E. Diez, 2; F, Nades, 1,26; 
Los “4”, 6.40; A, Escalada 2; J. Ra 
má, 3; M. Rodríguez, 1; B. Pablo, 2; 
Mattano, 2; A. Avelino, 2; Mezagindez, 
E. Rodríguez, 2; Aspeita, 25 J. M. 
Rodríguez, 2; F. Denis, 2; J. Pérez, 2; 
R. Codocido, 2; Los “4”, 8.15; E. Ma- 
rín, 1.25. 

Sarandí, Elías Diez por suscripción, 
2.40 pesos. 

Lista N* 3, a cargo de la S. de R. O. 
repartidores de pan de Avellaneda. 

Aniceto Alvarez, 1; M. Fernández, 1; 
Manuel Fernández, 0.50; A. Martín, 1; 
J. Pérez, 1; Juan sin Patria, 0.50: San- 
tiago López, 1; Indalecio López, 1, 

Total de la lista 7 pesos. 

San Pedro, Pedro Maino, pa 
plares 3 pesos. 

Bahía Blanca, Aurelio Melón, por 
ejemplares recibimos, 10 pesos. > 

Rosario de Santa Fé, Ludovico Mila- 
ui, 6 pesos; por ejemplares 4 pesos; de 
lista de suscripción 2 pesos; por or- 
ganización obrera. 
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La cooperativa 
“¡Podríamos transformar la socie- 
dad económica, pacíficamente y como 
a la sordina, por el movimiento de las 


asociaciones?”.—Dice Anselmo Loren- 
zo. No hay duda que los anarquistas, 


más que los otros hombres, han de 
contar con la fuerza de la asociación, 
porque todo lo esperan de las libres 
afinidades entre las personalidades li- 
bres; pero no ereen que las asociacio- 
pes cooperativas de trabajadores pue- 
dan realizar un cambio importante en 
la sociedad ””. 

Continuando en sus observaciones, 
pinta en una forma magistral, la inu- 
tilidad de las cooperativas, como me- 
dio de lucha y de revolución para 
transformar a la actual sociedad. “Lia 


sociedad es un conjunto que no se lo- 
grara cambiar — dice Lorenzo, — em- 


prendiendo el cambio parcialmente 
por uno de sus detalles más insignifi- 
cantes. No tocar el capital, dejar in- 
tactos al infinito los privilegios todos 
gue constituyen el estado, e imaginar- 
nos que podemos objetar sobre este 
legal organismo, un organismo nuevo, 


¿Adonde está 
vuestra fé? 


No lloréis como chiquillos, 







y aprended a vivir como 


hombres. 
Prat. 


Y que bien cuadras estas palabras 
en el momento actual, que tantas ““cum.- 
bres'” del ideal temen arrimarse a las 
multitudes porque ereen va ha desti- 
ñirse o dilatarse y perder su esencia. 
¿En qué consiste '“esa”” tan grande in- 
dividualidad que hacéis gala ? 

Anocaretas del ideal, ¿queréis suje- 
tarlo y encerrar en un puritanismo de 
ignorante beata, lo que bulle en mul- 
titud de cerebros? 

Baya con nuestras ansias, de re- 
novar el mundo de tantas, y tan gra- 
ves lacras morales que lo minan eons- 
tantemente. Por cierto, los que han de 
curarlo no sois vosotros que teméis 
aplicar el bisturí, conceptuando que el 
cuerpo está putrefacto. 

¡Pobre humanidad! que malos mé.- 
dicos son, los que pretenden poseer la 
infalible receta”, del euralotodo, y se 
encierran erméticamente temiendo que 
tu enfermedad los contagie. 

Temen al fantasma del *““Sindicalis- 
mo”” y le dejan libre el campo, para 
que haga de las suyas. 

Pero, hombres del diablo, ¿para qué 
queréis ese ideal tan tapujado? 

Bajad, y descubrirlo para que el 
mundo vea, esa tan grande belleza; no 
temáis a los profanadores, discubridlos 
para que sean hechados del ““templo”” 
como viles mercaderes. 

He ahí nuestra labor redentora. No 
es posible esperar que algún poder es- 
traterreno nos venga asuplantar nues- 
tra obra por arte de encantamiento. 

No lloren, *“maulas””, la pérdida del 
espíritu. 

Recojan el guante y meten fierro al 
“alambrau?” ¡pero!, vean que no sea 
el propio, que quieren conservar. 

Pue mM. 
AAqK<X<«<- OR 

Las carceles estan llenas 

de compañeros presos. 


equivaldría a esperar que nos sería po- 
sible hacer que germinara una rosa so- 
bre un auforbio venenoso”?. 

He aquí el por qué los anarquistas 
siempre hemos estado en oposición 
con socialistas y comunistas. La expe- 
riencia nos ha demostrado, con hechos 
inconfundible, que la cooperativa es 
un medio de castar y amalgamar el es- 
píritu revolucionario de los hombres. 
La cooperativa, lejos de secundar y 
propagar la revolución social, la com. 
bate a muerte. Crea en los hombres 
un espíritu hburguesado y Jo que te- 
nían de fuerza viva, al comenzar su 
obra, lo vuelven contra sus compañe- 
ros, contra los desheredados y ellos 
como tienen intereses que defender, 
se pasan al vando enemigo, al vando 
capitalista. 

“¡Ya no es más que una cuadrilia 
de traidores! ¡ Ah, amigos míos; na- 
da deprava tanto como el éxito! — 
afirma nuestro viejo Anselmo. “Miesn- 
tras nuestro triunfo no sea al mismo 
tiempo el de todos, tengamos la suerte 
de no alcanzar buen éxito jamás: ¡sea- 
mos siempre vencidos!?””, 


Bahia Blanca 


Los O. Panaderos de B. Blanca, hace 
más de 40 días que sostienen una tenaz 
lucha contra la burguesía Panaderie 
de esa localidad; que apoyada por los 
esbirris del capital no cenden las pe- 
queñas mejoras que exijen los obreros 
organizados. 

Nos han remitido un manifiesto del 
que extraemos las siguientes líneas: 

Sociedad de O. Panaderos adherida 
a la F, O. R. A. 

Al gremio en Particular y al Pue- 
blo en general. 

Una vez más venimos a constatar 
lo que siempre venimos repitiendo, que 
las leyes son elásticas y se estiran y 
se encogen según la voluntad de los 
intersados y de los fabricantes de las 
mismas. 

Preguntamos nosotros a la policía 
y a todos los interesados qué motivos 
había para allanar el local de Panade- 
ros y conducir como una maffia de ban- 
didos, a pacíficos trabajadores que no 
han cometido otro delito que ser hijos 
del trabajo y que viendo la forma in- 
humana en que eran explotados y que 
era imposible continuar siendo escla- 
vos de los buitres que explotan la in- 
dustria panaderil, creyeron convenien- 
te presentar un pliego de condiciones 
exigiendo en él, algo más de pan y un 
poco menos de trabajo. ¿Es este un 
delito? pues bien. Como hombres ceon- 
vencidos de que nos asiste una razón 
que por ley natural nos corresponde 
y es el derecho a la vida, si ese es un 
delito, aquí estamos todos los obreros 
panaderos para que se nos encarcele, 
dispuestos a no trabajar hasta tanto 
no sea firmado el pliego que hemos 
presentado a nuestros explotadores. 

No elamamos ni pedimos misericor- 
dia, solamente, queremos que el pue- 
blo en general se de cuenta, si aún lo 
ignora, que si en tiempos de un tirano 
como Rosas se esclavisaba y se asesi- 
naba a los hijos de estas tierras, hoy 
con la misma alevosía se encarcela y 
se golpea inhumana y brutalmente a 
los esclavos del salario. 

Vaya nuestra voz de aliento a los 
hermanos caídos en las garras de las 
fieras y muestro eterno desprecio a la 


Ayudemoslos recua pervertida de cicarios y Sayo- 


nes. 
¡Viva la huelga! ¡Viva la F. O. R. A.! 
El Comité de Huelga. 


* —. - — > o 
A. “PENSAMIENTO Y LIBERTAD” 
(Tandíl) 


Se pone en conocimiento de las orga- 
nizaciones y agrupaciones de afinidad 
que quieran enviar material de propa- 
ganda, pueden hacerlo a nombres del 
secretario, M. Peralta, a la siguiente 


dirección : Casilla Correo 56 (Tandil). 


FEDERACION OBRERA LOCAL 
(Tandil) 


Se pone en conocimiento de las orga- 
nizaciones y de todos aquellos que ten- 
gan relaciones con esta Local, que en 
lo sucesivo la correspondencia debe ser 
dirigida a nombre del nuevo secretario, 
compañero Sergio Alvarez. 

Saverio Arona, secretario saliente. 


BIBLIOTECA “TIERRA 
Y LIBERTAD” 


(Pueblo Mar del Plata) 


La correspondencia para esta insti- 
titución cultural deberá ser en adelante 
dirigida a nombre del nuevo secretario, 
Gregorio Sáez. 

Enrique Blanco, secretario saliente. 

Los O. Panaderos de San Martín ce- 
lebrarán asamblea el día 30 de octubre, 
para tratar asuntos internos del gre- 
mio. 





De Santa Fé 


Sindicato Femenino de oficios varios 
a las proletarias en general 


Compañeras: Por la presente os co- 
municamos que en esta localidad, en 
donde hay una inmensa mayoría de 
obreras que son miserablemente explo- 
tadas por la clase parasitaria, no- pu- 
diendo soportar por más tiempo tan- 
tas injusticias, un grupo de compañe- 
ras dispuestas a llevar a feliz término 
nuestros propósitos, hicimos un llama- 
do a las obreras de diferentes oficios, 
con el único fin de constituir el sin- 
dicato del nuestro llamado  epí- 
grafe, mo cayó en el vacío, sino 
que vino a despertar los ánimos de- 
caídos de las exelavas productoras, 
concurriendo un considerable número 
de activas compañeras, donde después 
de un cambio de opiniones y viendo 
por la actual situación porque atra- 
viesa el elemento femenino, siendo vil- 
mente explotadas, unas por esa cater- 
va de damas burguesas y otras por el 
insaciable patrón, en la asamblea efec- 
tuada el domingo 29 de Septiembre, 
se resolvió por unanimidad dejar cons- 
tituído el sindicato de oficios varios 
femenino, el cual inspirado en la fina- 
lidad y métodos de lucha de la F. O 
K. A., no ha de tardar en ser un fuer- 
te baluarte de nuestra central revo- 
lucionaria. 

Por el Sindicato Femenino. 


LA COMISION 

Nota: Se pide a todas las entidades 

adheridas a la F. O. R. A., nos en- 

víen material de propaganda para dis- 
tribuir entre el elemento femenino. 

Dirección Las Heras 25, Santa Fé. 








debe prever y temer; pero metido ya 
en él, no hay sino que despreciarle. 
Frenelón. 
Si los pícaros supiesen cuán venta- 
Joso es ser hombre de bien, serían hom- 
bres de bien por picardía. 


Franidin, 
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A o o — 


Para reflexionar 


Si no sientes en tí la fuerza, si tus 
fuerzas no pasan de ser tan suficientes 
para llevar una vida gris, monótoma, 
sin fuertes impresiones, sin grande3 go- 
ces, pero también sin grandes sufri- 
mientos, atente a los simples princi- 
pios de la equidad igualitaria. En las 
relaciones igualitarias, hallarás la ma- 
yor suma de dicha, dadas tus fuerzas 
medianas. 

Pero si en ti sientes la fuerza de la 
juventud, si quieres vivir, si quieres 
gozar la vida entera, plena, desbordan- 
te, es decir, conocer el mayor goce que 
un ser vivo pueda desear, sé fuerte, sé 
grande, sé enérgico en cuanto hagas. 

Siembra la vida a tu alrededor. No- 
ta que engañar, mentir, intrigar es en- 
vilecerte; reconocerte débil de antema- 
no, es obrar como el esclavo del harén, 
que se siente inferior a su amo. Hazlo 
si te agrada, mas sabe de antemano, 
que en tal caso la humanidad te consi- 
derará pequeño, mezquino, débil y te 
tratará como a un ser digno de compa- 
sión, sólo compasión. No te quejes a 
la humanidad, pues tú serás, si de aque- 
lla manera obras, quien paralice tu fuer- 
za de acción. Sé fuerte, por el contra- 
rio, y en cuanto veas una iniquidad y 
la comprendas — una iniquidad en l: 
vida, una mentira en la ciencia O un 
sufrimiento impuesto por otro, — rebé 
late contra -la iniquidad, la mentira ( 
la injusticia. ¡Lucha! La lucha es v 
da. Y entonces habrás vivido. Y tes 
presente que por algunos días de « 
vida. darías años de vegetación €: 
podredumbre del pantano. - 

Lucha para permitir que todos vivan; 
esta vida, rica y desbordante, y está 
seguro de que hallarás en esta lucha, 
goces tan grandes como no los hallarías 
en ninguna otra actividad. 


Pedro Kropotkine. 








Camaradas.. 


“RENOVACIÓN” 
necesita vuestra 


ayuda en estos 
instantes 


para continuar 
como hasta aqui 
luchar do por. 
nuestros ideales 


Pensamientos 


Si quisiéramos remontarnos al ori- 
gen de las cosas, veríamos siempre que 
ia ignorancia y el temor son las que 
han ereado los dioses; que la imag:- 
nación, el entusiasmo y la impostura 
son las que las han armado y desfigu- 
rado: que la franqueza es la que los 
adoran, la credulidad es la que las 
mantienen; el hábito es el que las res- 
peta, y que la tiranía es la que las sus- 
tenta, para aprovecharse ella de ee- 
guera de los hombres. 


Barón de Halbacn. 











Pobre patriotismo aquel que ense- 
ña; que cometiendo un solo asesinato 
se es un eriminal, y que cometiendo 
miles se es un héroe! 











